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¡Vamos a reflexionar un poco!
La Iglesia misionera es, sin duda y ante todo, una ”práctica”. La “reflexión” ayuda a hacerla significativa y darle sentido. Estamos a treinta y pico de años de la muerte a lanzazos de Monseñor Alejandro y la Hermana Inés. Alejandro nos dejó sus diarios de campo: una CRÓNICA. Al leerlos ahora, nos encontramos con una “experiencia real” de iglesia misionera indígena en la línea más actual.
Sus lecciones magistrales están corroboradas por sus trabajos de campo, no sobre unas teorías de la Iglesia indígena, elaboradas fuera de la realidad. Su concepto es de una Iglesia en acción. ¿Podría ser de otro modo la evangelización, sino de acción en territorio?

La inculturación
La idea fundamental de cómo entendió Alejandro la evangelización de la iglesia, en clave indígena, es la “inculturación”. Ése fue su trabajo, su preocupación, su logro y el duro precio pagado por ello, incluso la muerte a lanzazos.
Vio y vivió la iglesia indígena “por dentro” desde la manera cultural del pueblo Huao. ¿Puede un europeo, un obispo ser “uno de tantos” entre los nativos de la amazonia? La empresa no parece, ciertamente fácil. Alejandro ha logrado en ideas y en hechos ser coherente.
Su muerte, entregada en el continuo trabajo de “inculturación”, es la que da garantía de verdad a su vida. ¡Es un enorme beneficio a la iglesia indígena de hoy!

¿En qué raíces se alimentó la visión de iglesia indígena misionera de Alejandro?  
Veamos la historia de su vida. A los 27 años es enviado a la misión de China, donde experimentó un fuerte impacto de inserción en la cultura, la lengua y la creación de la iglesia china. ¡Ahí se curte el joven misionero!
Cuando llegó a la misión de Aguarico, Alejandro sueña con la posibilidad de que los jóvenes Huao puedan ser sacerdotes para evangelizar al pueblo Huao y formar una “iglesia local”, no una misión.
Este modo clásico de evangelizar (implantar la iglesia romana), debido al impacto recibido en el Concilio Vaticano, al que asiste, recibe una nueva orientación, una nueva mística, que “cambia” la antigua forma de hacer Iglesia y aviva el deseo de una iglesia “inculturada”.
Escribe en su diario: “Los días en que estamos mezclados con el grupo no decimos Misa, ni tenemos otros actos especiales… Nuestra misión principal es ser testigos de Alguien a quien no podemos presentar de palabra, sintiéndonos desnudos de todo, para vivir la vida de Dios en la selva…”

Actitudes en la Inculturación
Esta inculturación se concreta en una serie de actitudes inéditas:
1.- Descubrimiento del “Antiguo Testamente” Hao. Estaba convencido de que las antiguas tradiciones no cristianas eran como un “Antiguo Testamento” autóctono. A los cantos huao los entendía como “textos sagrados” que contienen experiencias espirituales verdaderas. Si el encuentro con Dios del pueblo Huao se da en situaciones inéditas propias de su cultura y medio ambiente también habrá que plasmar la evangelización desde actitudes inéditas de vivir el Evangelio.
No imponiendo una cultura, revelación de Dios y religión que vienen de afuera. Solo así la salvación podrá ser “universal”, inculturada; ya que la universalidad, la catolicidad no puede ser entendida como la universalización de una sola cultura, la occidental, y de una única manera de entender el hecho creyente, la derivada de la iglesia romana.
“Me hago la ilusión de que los ancianos son los últimos profetas de un pueblo libre del Antiguo Testamento esperando entonar el “nunc dimitis” de la liberación de su pueblo por Cristo”.
2.- Las “Semillas del Verbo”. Es un tema conciliar recurrente para él. Un verdadero soporte ideológico y espiritual a la hora de hacer misión. El misionero debe dominar su impaciencia que le lleva a saltarse los caminos culturales del pueblo indígena, cayendo en la tentación de imponer una fe que no ha entrado por el vehículo natural de la cultura.
Estos caminos son bien conocidos: la cultura bilingüe, el desarrollo del propio idioma, la legalización de la propiedad territorial y la organización política propia.
No son cosas fáciles de integrar en un Estado colonial, pero es del todo necesario si se quiere trabajar en la línea de los DD.HH. Sólo en estas condiciones habrá verdadera promoción, que es el horizonte en el que hay que situar las relaciones con los pueblos indígenas.
 “Descubrir con ellos las “semillas del Verbo”, escondidas en su cultura, en su vida y en sus costumbres, por las que Dios ha mostrado su infinito amor al pueblo Huao, dándoles una oportunidad de salvación en Cristo”. ¡Evangelización descubriendo las semillas del Verbo!
3.- Idea de Iglesia misionera indígena desde el Evangelio. Es una nueva idea de iglesia indígena acorde con la espiritualidad del Concilio y en los modos más actuales de la antropología actual del mestizaje y del universalismo.
El tema del descubrimiento de “las semillas del Verbo” es una invitación que lanza a la Iglesia de Aguarico para que trabaje en esa dirección; hasta llegar a ver lo indígena no como un problema, como lo ven las petroleras, el ejército, el turismo y otras instituciones, sino como una posibilidad de mutuo enriquecimiento en la línea del Evangelio
Se supone que la evangelización se hace desde criterios evangélicos, pero en realidad, son los criterios religiosos y culturales de quien misiona los que imponen de manera deliberada o inconsciente. Fue difícil para Alejandro la renuncia explícita a una evangelización religiosa.
Los pueblos indígenas tienen derecho a vivir en maneras propias su relación con Dios y con el mundo. Despojar a los grupos étnicos de esas maneras propias sería no solamente empobrecerlos, sino también cometer con ellos la más básica de las injusticias: ¡despojarles de su propia alma!
4.- Iglesia de mediación. La misión de Alejandro en la iglesia indígena tuvo un componente fuerte de “mediación”. La mediación más dura fue con las petroleras por su afán desmedido de explotación. Esta fue su “difícil diplomacia”, en la que se dieron duras denuncias. ¡Ser voz de los sin voz!
“Cuanto más se adentra uno en el mundo del petróleo, tanto más advierte, que el mundo Huaorani no cuenta en sus planes. Solo cuando hay miedo de que la prensa internacional pueda jalear el asunto o que los rebeldes Huaorani puedan obstaculizar su labor, se deciden a mezquinar unas pocas migajas, unos vuelos de helicóptero, unos obsequios fáciles y baratos, pero aprovechándose, al máximo, para la propaganda oficial”
a.- Mediación por el territorio Huao y sus recursos naturales ante las instancias gubernamentales sobre los temas de la tierra, la cultura y la autogestión. Los recursos son suyos y tienen derecho a explotarlos según su sabiduría. El cambio social lo harían de la manera que ellos prefieran y no según preferencias impuestas desde el “exterior” del grupo. Ello implica que las explotaciones petroleras en esta zona conflictiva no deben hacerse, “hasta que el mismo pueblo Huaorani pueda comprenderlas y autorizarlas” ¡No se tradujo en una ganancia justa!
b.- Mediación o relación ecuménica con el Instituto Lingüístico de Verano (ILV) que desde siempre ha tenido aspiraciones exclusivas respecto al pueblo Huao y veían a la iglesia católica como competidora.
Su pensamiento era claro: 
a.- “Un leal y sano ecumenismo aconseja no iniciar una acción paralela en competencia. 
b.- Debemos seguir manteniendo estas relaciones de amistad sincera con los misioneros del ILV, interesándonos por la evangelización definitiva del pueblo Huao”.
5.- Iglesia indígena desde los Derechos Humanos. Este reclamo lo hace escuchar, lo mismo ante los jefes de las petroleras que ante las televisiones del país, pues estaba convencido de los “derechos humanos del pobre”.
Cuando los Huaorani se llevan algo de los campamentos petroleros o les quitan algo a los mismos misioneros, están en su perfecto derecho ya que ellos se llevan naderías mientras que el Estado arranca el petróleo que produce millones de las entrañas de la tierra de la que milenariamente son dueños.
6.- La iglesia indígena desde la cultura del “hombre desnudo”. Este fue uno de los componentes más fuertes de la mística evangelizadora de los Huaorani e indica cómo esa cultura fue asumida por Alejandro con tal fuerza, que le dio un carácter original, arriesgado, Evangélico y una forma inédita de hacer misión.
“Dios quiere que entremos hasta espiritualmente desnudos. Nuestra tarea fundamental y prioritaria es descubrir las “semillas del Verbo” en las costumbres, cultura y acción del pueblo Huaorani. Vivir las verdades fundamentales que florecen en este pueblo y le hacen digno de la vida eterna. Tenemos que pedir al Espíritu que nos libere de nuestra propia suficiencia espiritual, que pretende alcanzar a Dios por el breviario, la liturgia o la Biblia, para nada de eso tendremos adecuada oportunidad…”
7.- Iglesia indígena desde la inculturación y la promoción. Es también una de las mayores novedades esta manera de hacer misión de Alejandro. Descubre que el único camino posible de evangelizar a aquel colectivo amazónico es por la vía de la total “inculturación”.
“¿Y si Dios quisiera que me quedara entre ellos sin esas seguridades, al menos por grandes temporadas?” Esta pregunta solo puede brotar de quien ha hecho de la inculturación el cauce de la evangelización.
 Esta inculturación tiene que ir de la mano de la “promoción”. Una promoción que respete al Huao y que descubra en él las posibilidades ocultas que tiene. Así, los clásicos “regalos” empiezan a ser animales domésticos, semillas, plantas, aves de corral que pueden hacer la dieta más completa y la vida más autónoma en el pueblo Huao.
8.- Iglesia indígena de la no violencia. Evitar cualquier clase de violencia contra los Huaorani, contra cualquier persona o trabajadores de las petroleras era parte de su mediación.
El problema de las escopetas. Los operadores de turismo, evangélicos y otros actores no querían darles escopetas. Querían tener la fiesta en paz. Hacer sus programas tal como los planeaban con ganancias incluidas. Las escopetas era una potencial amenaza. 
Alejandro lo ve de otra forma: cree que hay que apoyar todo lo que la “civilización” pueda ayudar al bienestar de los Huaorani y las escopetas eran un asunto muy importante para potenciar la caza. Además, las petroleras y el ejército ya les habían dado antes. No había problemas de paz y menos cuando “la otra parte” está armada hasta los dientes.

9.- La iglesia indígena según Alejandro
Extrapolando la frase aplicada a Jesús en el Evangelio se puede decir que “Alejandro vivió entre los Huaorani”. 
Se integró en su cultura y en su familia como el mejor camino para una sana promoción humana, la que brota de la misma cultura a la que se llega.
Adaptó la cultura de la desnudez como un valor no como una limitación.
Intuyó y descifró con cariño y honda fe las semillas del Verbo sembradas profundamente en las selvas del oriente ecuatoriano.
Hizo partícipe de esta espiritualidad a muchos compañeros y compañeras, demostrando que lo suyo era un trabajo desde la Iglesia no desde el individualismo.
Vivió como el mejor mediador que hayan tenido los Huaorani. 

SICNIE Amazónico
Coca, 9-11 noviembre 2018


El Obispo del Vicariato de Aguarico
CARTA 
A LOS HERMANOS Y HERMANAS 
DEL SICNIE
Quito, 9 de octubre de 2018

Queridos hermanos de SICNIE que se reúnen hoy en nuestro Vicariato Apostólico de Aguarico para tratar el tema: “Nuevos Caminos para la Iglesia y una Ecología Integral”. 
Este día es muy importante porque ustedes como Servidores de la Iglesia Católica de las nacionalidades Indígenas del Ecuador, se les pide que sean los artífices de los nuevos cambios que necesita la Iglesia Indígena para estos nuevos tiempos. Esos cambios sólo pueden acontecer desde la reflexión de sus propios servidores, ya que son ustedes quienes en realidad conocen a sus comunidades, tanto sus problemáticas, sus desafíos y sus potencialidades. 
A ustedes, queridos hermanos y hermanas del SICNIE, se les invita a abordar el tema de la Ecología Integral y esto se da dentro de un contexto mayor: El Sínodo de la Amazonía, donde el Papa francisco nos alienta y nos pide que seamos custodios de la Creación, de nuestra querida “Pacha Mama”. Durante muchos años ustedes han sido y siguen siendo los mejores cuidadores de la selva. No así las multinacionales del Petróleo y la madera que muchas veces contaminan nuestra tierra y nuestros ríos. Ustedes son los mejores guardianes de la selva. No se trata de oponernos ala explotación del petróleo que es un bien nacional, pero desde el Evangelio sí tenemos derecho a exigir una explotación racional y cuidadosa que no contamine el suelo y el agua. Y sobre todo que no dañe ni altere la vida de las comunidades. 
Queridos hermanos del SICNIE, que este encuentro sea para ustedes un espacio para compartir la vida, las problemáticas, los desafíos y las soluciones con los otros hermanos y hermanas que son servidores siguiendo a Cristo Muerto y Resucitado que los acompaña en su lucha. 
Les saludo desde Quito. Yo estoy viajando a mi Parroquia en Portoviejo, Manabí, ya que mañana celebramos el Primer mes de fallecimiento de mi padre, por quien pido lo encomienden a sus oraciones. 
Un abrazo y un buen encuentro y trabajo. Recuerden que el Vicariato es su casa y siempre son bienvenido. 
Fraternalmente,

Monseñor Adalberto Jiménez Mendoza. OFMCap
Obispo Vicario Apostólico de Aguarico.
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